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La Carta a los Hebreos (1) 
 

Santiago Walmsley  

S 
e consta que durante los tres pri-

meros siglos de la era cristiana 

nadie cuestionaba que Pablo era el 

que escribió la carta a los Hebreos. Que 

el escritor era apóstol nadie dudaba, y 

esto limita las posibilidades a un grupo 

reducido de personas. La indiscutible 

autoridad del escritor se demuestra por 

una maestría sin par demostrada por la 

envergadura de sus enseñanzas al des-

arrollar porciones como Salmo 110, cu-

yo primer versículo confundió a los eru-

ditos sacerdotes en los días de Cristo, 

Mateo 22:41-46. Esta carta, más que 

otra, presenta al Señor como apóstol (y 

sumo sacerdote) de su pueblo, de manera 

que sería incongruente para el escritor 

saludarlos con su saludo acostumbrado, 

“Pablo, apóstol”. 

La carta a los Hebreos ayudará al 

lector a comprender la diferencia entre 

los dos testamentos. En forma sencilla el 

Viejo se basa en la ley dada a Moisés, el 

Nuevo se basa en la gracia de Dios de-

mostrada por la muerte de Cristo, divina 

base de perdón y suficiente para la salva-

ción de todo ser humano. La ley de Dios 

nos enseña acerca del pecado para que lo 

identifiquemos y nos apartamos de ello, 

mientras la gracia de Dios nos propor-

ciona la verdadera vida y nos da los me-

dios para gozarla en abundancia. El ser 

humano, víctima de su egoísmo, ence-

guecido por el pecado, engañado por el 

mundo, piensa que complacer sus deseos 

delictivos es su mayor bien. Desorienta-

do, cree que para gozarse plenamente de 

lo que se llama ‘la vida’ es necesario 

excluir totalmente a Dios de su vida. Lo 

halla fácil olvidarse de que el ser huma-

no es un ser con consciencia y responsa-

bilidades morales con un día de juicio 

por delante cuando su juez será el mismo 

Dios que él ha deshonrado y rechazado. 

Vive y muere sin Dios y a fin de cuentas 

estará totalmente y para siempre exclui-

do de Su presencia. Habiendo alcanzado 

tal estado, el colmo de sus ambiciones 

¿quedará feliz? ¿para siempre? 

La carta a los Hebreos confirma que 

Dios nunca quedó sin testimonio, 

habiendo profetas que se valían de varia-

das maneras de hacer llegar el mensaje 

de Dios a cada generación, como dice 

“muchas veces y de muchas maneras 

habló Dios por los profetas”. Aquellos 

tiempos de revelaciones parciales, aun-

que fueran cumulativas y suficientes, 

cedieron ante la revelación plena de la 

gracia de Dios en Jesucristo. El apóstol 

no pierde tiempo en dar una corta selec-

ción de siete sobresalientes característi-

cas del Hijo, en quien los eternos propó-

sitos de Dios hallan su cumplimiento. 

Luego da tres características personales 

del Hijo de Dios. (1) El fulgor de la glo-

ria de Dios resplandece en el Hijo. (2) 

En su ser esencial no hay diferencia al-

guna entre el Hijo y Dios, verso 1, pues 

“él es la imagen misma de su sustancia”. 
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(3) Todo lo que existe: galaxias, ángeles, 

hombres, con las variadas formas de vi-

da en la tierra, se sostienen por la sola 

palabra de su poder.  

Aun con todo esto no hemos llegado 

todavía al pináculo de la gloria de Cris-

to. Cuando a solas en la cruz Él efectuó 

por medio de sí mismo la purificación de 

nuestros pecados, traspasó los cielos y se 

sentó a la diestra de la Majestad en las 

alturas, invitado por Dios mismo para 

sentarse en aquella eminencia, con todo 

sometido debajo de sus pies. 

Cuando el Dr. Bernardo 

Chirinos estaba con la asam-

blea de San Carlos (Centro) 

hace más de dos años, habló 

por tres noches sobre los 

sufrimientos de Cristo, o sea, 

lo que sufrió injustamente a 

manos de los hombres. Du-

rante los años de la actividad 

de Cristo, los responsables 

de la nación de Israel habían 

querido echarle mano, pero 

no podían a causa del pueblo que le tenía 

por profeta de Dios. Pero, Judas, en no-

che de traición le entregó en manos de 

los gobernantes quienes buscaban falsos 

testigos que dieran testimonio contra Él. 

El sumo sacerdote de la nación le pre-

guntó si él era el Cristo y oyendo su res-

puesta afirmativa de buenas a primeras 

pronunció que era blasfemo. Incitó a los 

miembros del concilio a maltratarle y en 

eso se ocuparon aquella noche. El sumo 

sacerdote y los del concilio, se concen-

traron en su cara golpeándole hasta que 

toda su cara estaba amoratada, y así le 

llevaron a Poncio Pilato temprano la ma-

ñana siguiente.  

Pilato sabía que por envidia le habían 

entregado, pero habiendo dicho a lo me-

nos en tres ocasiones que no hallaba de-

lito en Él, le entrego para ser flagelado 

de manera que su espalda quedó una 

masa de carne ensangrentada. Todo esto 

y mucho más lo sufrió pacientemente el 

Hijo de Dios. Cuando le maldecían, no 

respondía con maldición, cuando padec-

ía no amenazaba, sino encomendada la 

causa al que juzga justamente, 1 Pedro 

2:23. 

Los soldados romanos lo recibieron 

como el rey de los Judíos y en 

la ferocidad del maltrato que le 

proporcionaron dieron demos-

tración de sus verdaderos senti-

mientos por ese pueblo. 

Después de todo esto le queda-

ba todavía la muerte de la cruz, 

una muerte que hacía temblar 

los hombres más robustos que 

la llamaban ‘la muerte grande’, 

o sea, la muerte con todos sus 

horrores. Sobre la cruz el Hijo de 

Dios llevó el castigo conmensurado con 

nuestros pecados, llevándolo todo en su 

cuerpo sobre aquel madero, para que 

nosotros, salvados por su gracia, viva-

mos a la justicia. Los profundos sufri-

mientos del Hijo de Dios quedaron es-

condidos por las densas tinieblas que 

cubrían la tierra. 

De en medio de aquella oscuridad se 

oyó cuando el Señor dijo, “consumado 

es”, y “clamando a gran voz, dijo: Padre, 

en tus manos encomiendo mí espíritu, y 

habiendo dicho esto, expiró.” Oyendo 

aquella voz poderosa, cosa imposible 

para un hombre cualquiera que moría 

crucificado, el centurión reconoció la 

No es posible que 

nosotros tengamos 

mejor evidencia de 

la eficacia del sacri-

ficio de Cristo para 

limpiar de todo pe-

cado... 
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anormalidad y confesó “verdaderamente, 

este era Hijo de Dios”.  

Por cuanto los Romanos no daban 

sepultura a personas crucificadas, José 

de Arimatea consiguió permiso de Pilato 

para darle sepultura al cuerpo del Señor. 

Con la debida reverencia el bajó el cuer-

po de la cruz, y para el traslado al sepul-

cro lo cubrió con el lienzo nuevo que 

había comprado.  

Llegó Nicodemo trayendo aproxima-

damente 45 kilos (cien libras) de espe-

cias aromáticas que entremetieron entre 

los lienzos según la costumbre 

de sepultar entre los judíos. Pu-

so el cuerpo del Señor en un 

sepulcro nuevo que José tenía 

labrada en la roca.  

No eran los Romanos los que 

montaron una guardia fuera del 

sepulcro como muchos afirman, 

pues, cuando los principales 

sacerdotes de Israel pidieron a 

Pilato que pusiera una guardia, 

él respondió “ahí tenéis una guardia; id, 

aseguradlo como sabéis”, entonces ellos 

fueron y aseguraron el sepulcro. Nadie 

comenta que Dios también puso una 

guardia, no afuera sino adentro del se-

pulcro, donde en el día de la resurrec-

ción los santos vieron dos ángeles senta-

dos, el uno a la cabecera, y el otro a los 

pies, donde el cuerpo del Señor había 

sido puesto. 

El lenguaje que describe la muerte de 

Cristo es muy apropiado para el pueblo 

hebreo y de acuerdo con las figuras de 

sus sacrificios. En su muerte el Señor 

“habiendo efectuado la purificación de 

nuestros pecados por medio de Sí mis-

mo, se sentó”. Dios no hizo provisión 

para los sacerdotes de Israel sentarse, 

porque su obra nunca quedó completada. 

Año tras año era necesario repetir los 

mismos sacrificios por la ineficacia de 

ellos, pero el Señor con un solo sacrifi-

cio satisfizo todas las demandas de la 

santa ley de Dios de manera que no que-

da nada más que hacer. El sacrificio de 

Cristo ha satisfecho totalmente a Dios, 

de manera que levantó a Cristo de los 

muertos y le ha dado gloria. Nadie com-

partió con el Señor la obra de redención 

que le costó la muerte de la cruz, ni pue-

de agregar mediante obras 

‘caritativas’ al valor de la 

sangre de Cristo, efectivo 

medio de purificación que 

limpia de todo pecado, 1 

Juan 1:7. 

No es posible que nosotros 

tengamos mejor evidencia 

de la eficacia del sacrificio 

de Cristo para limpiar de 

todo pecado, que el hecho 

de que Él ahora está exaltado 

en gloria, en el lugar de suprema autori-

dad, a la diestra de la Majestad en el 

pináculo de gloria. 

Paso a paso en este precioso libro 

escrito para el pueblo hebreo, el apóstol 

desarrolla la importancia del sacrificio 

de Cristo, cuyo valor para Dios perdu-

rará a través de tiempos infinitos, siendo 

en efecto la base fundamental de los 

nuevos cielos y la nueva tierra que res-

plandecerán eternamente para la gloria 

de Dios.§   

...que el hecho de  

que Él ahora está 

exaltado en gloria, 

en el lugar de  

suprema  

autoridad 
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La Doctrina de Cristo (11) 
 

Samuel Rojas 

E 
n los Jueces, sobresale la expe-

riencia de Gedeón y su ofrenda 

voluntaria a Jehová (el Hijo de 

Dios, en una Cristofanía, antes de Su 

encarnación). ÉL le ordenó que vertiera 

el caldo: no podía haber nada entre el 

fuego y la carne de la víctima ofrecida 

en sacrificio. Allí, al pie de la cruz, ÉL 

probó el brebaje que mujeres misericor-

diosas enviaban para mitigar el dolor de 

esa muerte cruel. Pero, no quiso tomarlo. 

Él pasó por los dolores de la muerte, ex-

perimentándolos sin atenuantes. Cada 

castigo, por cada pecado nuestro, de la 

azotaina (=herida, 1Ped.2:25) que Dios 

Le dio, ÉL lo sintió cabalmente.  

En la historia de la redención de Rut 

la moabita, por el potentado Booz, ¡qué 

semejanza hallamos también! Hubo Uno 

que quería redimirnos; Quién participó 

de sangre y carne (lo mismo que noso-

tros, pero sin pecado), para llegar a ser 

nuestro Pariente Redentor más cercano; 

Quién es muy rico y pudo pagar total-

mente el precio del rescate, por Su san-

gre.  

Hay un valiente, el único, que osa 

salir a enfrentar al gigante Goliat, en el 

Valle de Ela. David, en aparente debili-

dad, se enfrenta con un hombre armado 

y entrenado para la guerra. Pero, lo ven-

ce rotundamente. Hay alegría entre el 

pueblo; alabanzas son expresadas por la 

victoria. ¿No somos llevados allí, donde 

ÉL padeció en debilidad, pero donde 

triunfó sobre los principados y potesta-

des enemigos?  

No se necesita de mucho esfuerzo, 

sino de ojos ungidos para seguir encon-

trando semejanzas en estos Libros de las 

Sagradas Escrituras. Solo damos dos 

ejemplos más. David y Salomón, dos 

reyes viviendo a la misma vez, poco an-

tes de la muerte de David. Uno, el que 

libró las batallas, hombre de sangre, 

quien muere; otro, que reina en paz. Sin 

duda, Su muerte en la cruz, y su resu-

rrección y reino: las del Cristo. También, 

el árbol cortado por el profeta Eliseo, y 

echado en el mismo sitio donde había 

caído el hacha en el Río Jordán. ¡El 

hacha flotó! “El árbol verde” que fue 

“cortado”, murió en la cruz, y salva por 

Su muerte al pecador hundido en las 

aguas del mundo perdido, muerto en sus 

delitos y pecados. Su muerte nos eleva 

hasta sentarnos en los lugares celestiales. 

 

Sentimientos en Su Muerte  

El precioso himno da en el clavo al 

decir que “los Salos también, cual ver-

gel”, revelan a Cristo. Sin duda, Su 

muerte aparece directamente menciona-

da en el Libro de Cánticos del Templo. 

Pero, sobresalen, Sus sentimientos y 

pensamientos íntimos: lo que ÉL sentía 

ante, y durante, Su muerte; los ejercicios 

de Su alma para con Dios. Resaltemos 

solo 4 de ellos. 
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En el Décimo Sexto (16), hallamos la 

expresión de Su Confianza al morir 

(vv.8,9,10), según el apóstol Pedro lo 

explicó en su mensaje en Hechos 2:25-

28,30-31, seguramente como el Mismo 

Señor les había comentado. En el Vigé-

simo Segundo (22), Sus Congojas en la 

cruz son claramente descritas: abandona-

do por Dios(vv.1-5), aborrecido por los 

hombres (vv.6-8, 12-18), y atacado por 

diablo(vv.19.21): ¡escúchale, oh, alma 

mía! En el Salo 40, hallamos Su Consa-

gración (vv.6-8) a Dios, 

haciendo Su voluntad, aun al 

costo de Su muerte.  

Llegamos al Salo 69, y Su 

Cuidado ÉL lo revela, al no ser 

egocentrista, no importándole 

sufrir el aborrecimiento sin 

causa (se había preocupado en 

darles suficientes obras porten-

tosas para que LE recibiesen, 

Jn.15:24-25), v.4; no agradán-

dose a Sí Mismo, aceptando dócilmente 

los insultos que daban a Dios 

(Rom.15:3), v.9b; y, queriendo cumplir 

la Palabra de Dios, antes que evitar be-

ber el vino agrio cuando sentía sed (Juan 

19:28-29), v.21b. 

Estos Salos son más que suficientes 

para que Sus expresadas emociones en la 

cruz conmuevan nuestros corazones, y 

LE amemos más. Nunca seamos insensi-

bles, ni indiferentes, ante Sus sufrimien-

tos de la cruz.  

 

Señales de Su Muerte 

Que los profetas del Antiguo Testa-

mento hablaron inequívocamente de Su 

muerte, el apóstol Pedro lo declara muy 

bien: “Los profetas que profetizaron...el 

Espíritu de Cristo que estaba en 

ellos...anunciaba de antemano los sufri-

mientos de Cristo y las glorias que 

vendrían tras ellos” (1 Ped.1:10-12). Las 

predicciones de los Profetas sobre la pri-

mera venida y la segunda venida de 

Cristo, ocupan el primer lugar en exten-

sión. Las específicas señales y sentencias 

de Su muerte, el segundo lugar. Los pro-

fetas, pues, señalaron claramente 

“Quién” sufriría y moriría. Comencemos 

con el primer profeta con el cual 

comienza la sección de las Escri-

turas hebreas, Isaías. 

En Isaías 50:6 tenemos una pre-

dicción menor de Sus sufrimien-

tos y muerte. Los detalles de esta 

profecía son tan específicos que 

sería imposible aplicarlos mal. 

Nos señalan a ÉL, sin duda. Em-

pero, el 5° Cántico del Siervo de 

Jehová, Isaías 52:13 - 53:12, es la 

mayor profecía de Su muerte entre los 

Profetas. En El Salo 22 (ya mencionado) 

tenemos una descripción histórica al pie 

de la cruz. En este pasaje tenemos la his-

toria de la cruz. Junto con el etíope de 

Hechos 8, podemos afrontarlo con pre-

guntas, las cuáles son respondidas acá. 

¿Quién sufrió?  52:13-15; ¿cuándo, 

dónde, y de quiénes, sufrió?  53:1-3; 

¿por qué sufrió?  53:4-6; ¿cómo sufrió? 

 53:7-9; ¿para qué?  53:10-12.  

Sin duda que este pasaje de Isaías nos 

lleva a la cruz donde ÉL murió, pues nos 

bastaría considerar la información de 

Marcos 15:27-28, “Fue contado con los 

inicuos”. Pero, esto es inagotable.  

Daniel 9:26 nos da la fecha de Su 

muerte en Jerusalén. Jonás, y sus tres 

Nunca seamos 

insensibles,  

ni indiferentes, 

ante Sus  

sufrimientos  

de la cruz.  
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días en el vientre del gran pez, contiene 

una predicción de Su muerte, y de Su 

sepultura; así como de Su resurrección. 

Al llegar a Zacarías, volvemos a ser lle-

vados a la cruz, de antemano: 12:10. Y, 

el último de los Profetas del Antiguo 

Pacto, Juan el bautista, lo señaló directa-

mente a ÉL: “Al siguiente día, vio Juan a 

Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 

Cordero de Dios, que quita el pecado del 

mundo” (Juan 1:29). Sin duda, estas pa-

labras resumen el testimonio de los pro-

fetas de las Escrituras antiguas. 

Las profecías que se cumplieron en 

ÉL, en las 24 horas del día en el cual ÉL 

murió, indiscutiblemente lo señalan a ÉL 

como el Mesías Redentor. Enumerémos-

las: 

1. Las afrentas que recibió, Sal.22:6; 

69:7,9,20. Cumplimiento: Rom.15;3. 

2. El odio hacia ÉL, por parte de los 

judíos: Sal.69:4; Isa.49:7. Cumpli-

miento: Juan 15:24,25. 

3. El rechazo de los gobernantes judíos 

a ÉL (la piedra desechada): 

Sal.118:22. Cumplimiento: Mat.21: 

42; Hch.4:11.  

4. La confabulación de judíos y gentiles 

en Su contra: Sal.2:1,2. Cumplimien-

to: Luc.23:12; Hch.4:27. 

5. La traición de Su amigo: Sal.41:9; 

55:12,14. Cumplimiento: Jn.13:18, 

21. 

6. El abandono de Sus discípulos: 

Zac.13:7. Cumplimiento: Mat.26:15. 

7. El pago de 30 piezas de plata por Su 

entrega a las autoridades: Zac.11:12. 

Cumplimiento: Mat.26:15. 

8. Ese precio dado por el campo del al-

farero: Zac.11:13. Cumplimiento: 

Mat.27:7. 

9. La intensidad de Sus sufrimientos: 

Sal.22:14,15. Cumplimiento: Luc.22: 

42,44. 

10. Sus sufrimientos por los demás: 

Isa.53:4-6,12; Dan.9;26. Cumpli-

miento: Mat.20:28. 

11. Su silencio y paciencia bajo el pade-

cimiento: Isa.53:7. Cumplimiento: 

Mat.26:63; 27:12-14. 

12. El golpe que recibiría en Su mejilla: 

Miq.5:1. Cumplimiento: Mat.27:30. 

13. Su rostro desfigurado: Isa.52:14. 

Cumplimiento: Jn.19:5. 

14. Los esputos que recibió en Su rostro: 

Isa.50:6. Cumplimiento: Mat.27:30; 

Mar.15:19. 

15. Los latigazos en Sus espaldas, los 

cuales abrieron grandes surcos: 

Sal.129:3. Cumplimiento: Mat.14:65: 

Jn.19:1. 

16. Sus manos y pies taladrados por los 

clavos: Sal.22:16. Cumplimiento: 

Jn.19:18; 20:25. 

17. El desamparo de Dios: Sal.22:1. 

Cumplimiento: Mat.27:46; Mar.15: 

34. 

18. Los escarnios que sufrió, las palabras 

exactas: Sal.22:7,8. Cumplimiento: 

Mat.27:39-44. 

19. Le dieron a beber vinagre, en Su Sed: 

Sal.69:21. Cumplimiento: Mat.27:34; 

Jn.19:28-29. 

20. Sus vestidos repartidos (4 piezas): 

Sal.22:8. Cumplimiento: Mat.27:35, 

Jn.19:23. 
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Ladrones Secretos 

Neal R. Thomson 

E 
s para vosotros tiempo, para vo-

sotros, de habitar en vuestras ca-

sas artesonadas, y esta casa (de 

Dios) está desierta? . . . Meditad bien 

sobre vuestros caminos. Sembráis mu-

cho, y recogéis poco... ¿Por qué? dice 

Jehová de los ejércitos. Por cuanto mi 

casa está desierta y cada uno de vosotros 

corre a su propia casa. Por eso se detuvo 

de los cielos sobre vosotros la lluvia y la 

tierra detuvo sus frutos” (Mal. 1: 4-10). 

“¿Robará el hombre a Dios? Pues voso-

tros me habéis robado. Y dijisteis: ¿En 

qué te hemos robado? En vuestros diez-

mos y ofrendas. Malditos sois con maldi-

ción, porque vosotros, la nación toda, me 

habéis robado. Traed todos los diezmos 

al alfolí y haya alimento en mi casa; y 

probadme ahora en esto, dice Jehová de 

los ejércitos, si no os abriré las ventanas 

de los cielos, y derramaré sobre vosotros 

bendición hasta que sobreabunde” (Mal. 

3:8-10). 

Estas palabras habladas a Israel son 

fuertes, de verdad. Jesús añadió: “Mi 

casa, casa de oración será llamada; mas 

vosotros la habéis hecho cueva de ladro-

nes” (Mt. 21:13). Dios no exige diezmos 

a la Iglesia; antes, desea que el amor de 

Cristo nos constriña, para que demos al 

Señor alegre, liberal y espontáneamente. 

Hablando de la ofrenda, Pablo dijo: 

“Para que esté lista como de generosi-

dad, y no como de exigencia nuestra... el 

que siembra generosamente, generosa-

mente segará. Cada une dé como propu-

so en su corazón, no con tristeza, ni por 

necesidad (como si fuera exigido) por-

que Dios ama al dador alegre... Y el que 

da semilla al que siembra, y pan al que 

come, proveerá y multiplicará vuestra 

sementera, y aumentará los frutos de 

21. Su ropa interior (la túnica de más 

adentro) rifada (echando suertes): 

Sal.22:18. Cumplimiento: Jn.19:23-

24.  

22. El ser contado con los impíos: 

Isa.53:12. Cumplimiento: Mar.15:28. 

23. Su oración a favor de los que Le ma-

taban: Isa.53:12. Cumplimiento: 

Luc.23:34. 

24. Su muerte: Isa.53:12. Cumplimiento: 

Mat.27:50. 

25. Ningún hueso Suyo sería quebrado: 

Ex.12:46; Sal.34:20. Cumplimiento: 

Jn.19:33,36. 

26. Su costado traspasado: Zac.12:10. 

Cumplimiento: Jn.19:34,37. 

27. Su sepultura por un rico: Isa.53:9. 

Cumplimiento: Mat.27:57-60. 

28. Su impecabilidad y sinceridad: 

Isa.53:9. Cumplimiento: Mat.27:23, 

24; Mar.15:14; Luc.23:4,14-15; 

Jn.18:38; 19:4,6; 1Ped.2:22.           § 
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vuestra justicia... para toda liberalidad” (2 

Co. 9: 5-11).  

Además del diezmo obligatorio, Dios 

esperaba recibir de Israel las ofrendas 

voluntarias. “Y, ¿quién quiere hacer hoy 

ofrenda voluntaria a Jehová?” (1 Cr. 

29:5; Lv. 22:18). Dios indicó que, si no 

damos lo que al Señor le corresponde, 

entonces le robamos. En un sentido, todo 

es de Dios, “pues, Él es quien da a todos 

vida y aliento y todas las cosas” (Hch. 

17:25). De lo que recibimos de 

Él en ganancias, sueldo o dádi-

vas, es correcto utilizar para las 

mismas necesidades de la vida, 

para alimento, casa y trabajo. 

Tenemos el deber de sostener a 

los hijos y demás familiares. 

“Si alguno no provee para los 

suyos, y mayormente para los 

de su propia casa, ha negado la fe, y es 

peor que un incrédulo” (1 Ti. 5: 8). Pero 

debemos dar primero al Señor con regu-

laridad. “Cada primer día de la semana, 

cada uno de vosotros ponga aparte algo, 

según haya prosperado, guardándolo” (1 

Cor. 16:2). Esto significa, apartándolo 

para el Señor para ofrendar en la asam-

blea y a la obra del Señor, y para compar-

tir con los pobres y necesitados.  

Pero, ¿cuánto debo dar? La propor-

ción depende de mis entradas. Estoy ro-

bando a Dios lo que gasto innecesaria-

mente en mi vida diaria, o malgasto en 

mis propios caprichos, placeres, extrava-

gancias etc. Pablo a veces tenía abundan-

cia, pero practicaba la economía. Dijo: 

“Sé vivir humildemente” (Fil. 4:12). Si 

yo desperdicio mis bienes, tendré que dar 

cuenta a Dios. Jesús habló en la parábola 

del mayordomo que disipaba los bienes 

de su amo, el cual le dijo: “Da cuenta de 

tu mayordomía”. Luego Jesús añadió: “El 

que es fiel en lo muy poco, también en lo 

más es fiel... pues, si en las riquezas in-

justas no fuisteis fieles (los bienes terre-

nales) ¿quién os confiará lo verdadero 

(las cosas espirituales y eternas)” (Lc. 

16:1-15). Soy infiel, si robo a Dios por no 

darle lo que le corresponde de mis bienes.  

También podemos ser culpables de 

hurtos personales, por robar a Dios el 

tiempo que le corresponde. 

Bajo la Ley de Moisés, Dios 

exigía que se trabajara los seis 

días, dejando el séptimo, de 

reposo, santo para Dios. 

Además de esto, Dios mandaba 

a sembrar y cosechar por seis 

años, y dejar el séptimo de re-

poso. El judío tenía que dejar la 

tierra en barbecho, y comer sólo lo que 

nacía por sí. Pero Dios no es deudor a 

nadie. Él se comprometía dar sobreabun-

dancia en el sexto año, para suplir las 

necesidades hasta la cosecha del octavo 

año (Lv. 25:1-7,20-22). A causa de la 

avaricia, los judíos no apartaban para 

Dios este tiempo de su vida, sino que tra-

bajaban año tras año durante los 490 años 

del reino. Resultó que Dios llevó a todos 

en cautiverio y dio el descanso a la tierra 

por los 70 años perdidos (2 Cr. 36:21).  

De igual manera, Dios nos quitará el 

provecho del trabajo que se hace en el 

tiempo que debemos dedicar al Señor. 

“Aprovechando bien el tiempo porque los 

días son malos” (Ef. 5:16). El tiempo que 

gastamos en nuestros propios asuntos, el 

cual debemos consagrar al Señor, es 

tiempo perdido. Estamos robando a Dios. 

Es cierto que no estamos bajo la Ley; no 

Dios nos quitará  

el provecho del  
trabajo que se hace 

en el tiempo que  
debemos dedicar 

al Señor.  
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guardamos el sábado, ni guardamos el 

año sabático. Pero, ¿no es digno el Señor 

de que apartemos para Él, más tiempo 

que el que los israelitas tuvieron que 

apartar? ¿No debemos dedicar entera-

mente al Señor el primer día de la semana 

por amor de su Nombre? ¿Estamos ro-

bando a Dios? ¿No debemos dar otro 

tiempo durante la semana a la evangeliza-

ción, a visitar a los afligidos, y enfermos, 

y a animar al pueblo de Dios? ¿No debe-

mos hacer el esfuerzo de asistir a todos 

los cultos posibles? Hay herma-

nos pobres que creen que tienen 

que mantener su negocio abierto 

el domingo, para no morir de 

hambre. Las Escrituras indican 

lo contrario, que lo que ellos ga-

nan en el tiempo que se debe 

dedicar al Señor, será dinero per-

dido. Como Israel perdió todo el 

fruto de su trabajo durante los 70 años 

sabáticos, así el creyente perderá todas 

las ganancias del tiempo robado a Dios. 

Además de esto perderá su galardón en el 

cielo. ¡Confíe en el Señor! “Dad a César 

lo que es de César y a Dios lo que es de 

Dios”.  

Por supuesto, no es robo, sino cumpli-

miento del deber, el trabajo necesario de 

los médicos, enfermeras, etc. en su turno 

algunos domingos. Son trabajos benéfi-

cos y no avaros.  

Ahora, debemos preguntarnos cuánto 

tiempo apartamos cada día para orar y 

leer de la Palabra de Dios. Si tomamos 

nota con el reloj, quizá nos sorprendere-

mos. Hay 1440 minutos en cada día. La 

décima parte seria casi 2 horas y media; 

la centésima parte sería casi 15 minutos. 

¿Aparta usted solo o con su esposa 15 

minutos con Dios cada día? La centésima 

parte para Dios parece ser mezquindad, 

utilizando 99 partes para otras cosas. 

¿Robará el hombre a Dios? ¿Pasa usted 

15 minutos al día ante el televisor? Este 

Tirano Victorioso (T.V.) puede ganar tu 

corazón y esclavizarte, de tal modo que 

no le quede tiempo ni deseo de dedicar 

aun la centésima parte de cada día a la 

comunión íntima con tu Salvador.  

Por supuesto, este defecto de retener lo 

que debemos dar a Dios, o de 

malgastar el tiempo que debe-

mos dedicar a Dios es pecado 

personal que requiere correc-

ción personal, y no correspon-
de a la disciplina de la iglesia. 

Pero, hay otro hurto secreto 

peor. Judas “era ladrón, y te-

niendo la bolsa, sustraía de lo 

que se echaba en ella” (Jn. 

12:6). Secretamente él hurtaba del dinero 

que se había ofrendado al Señor; fue teso-

rero infiel. Esta palabra “ladrón” se refiere 

al que hurta secretamente; hay otra palabra 

“ladrón” que significa estafador o extorsio-

nista, en 1 Cor 5:11. Sin embargo, en 1 

Cor. 6:10, aparecen las dos palabras, com-

probando que los dos pecados igualmente 

merecen la disciplina de excomunión en 1 

Cor. 5. Se demuestra la seriedad del peca-

do de Judas como ladrón secreto de las 

ofrendas, e igualmente la infidelidad de 

cualquier hermano que hace uso injusto de 
los fondos de una Iglesia. Puede haber mi-

sericordia por el mero descuido, pero la 

culpabilidad de sustraer de las ofrendas 

merece la excomunión. Además de esto, el 

arrepentimiento de tal pecado incluye más 

que la confesión de él; requiere la restaura-

ción de lo hurtado. Según la justicia de la 

Ley, también se exigía el pago de una 

quinta parte más. § 

el creyente per-

derá todas las 

ganancias del 

tiempo robado  

a Dios 
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Introducción 

Mateo 18:20, que ha sido llamado la “Carta 
Magna” de la asamblea local, habla de estar 

“congregados” en el Nombre del Señor. El libro 

de los Hechos es una historia de las iglesias pri-

mitivas y sus prácticas, y las Epístolas nos dan la 
doctrina que es la base de las prácticas de la 

asamblea. Las iglesias primitivas se 

“congregaban” para ocho diferentes clases de 

cultos en su testimonio para Dios en obediencia a 

Su Palabra. 

1. El Culto de Predicación del Evangelio. 

Hch. 2:14.  

Testimonio y Responsabilidad 

 Testimonio a un Salvador resucitado y glorifica-

do 

 Responsabilidad hacia el mundo para hacer 

discípulo, bautizar y enseñar (Mt. 28:19-20). 

 La doctrina del Evangelio desarrollada en las 

Epístolas de Romanos y Gálatas 

 La ruina del hombre-la provisión de Dios-la 
responsabilidad del hombre-los resultados serios 

de rechazar. 

 Ejemplos de cultos de predicación en los 

Hechos: El tiempo, el lugar y los predicadores 

eran arreglados –Hch. 10:33; 13:42-44; 16:13. 

 Predicar el evangelio a Cristianos también es 

Escritural (Rom. 1:15), llena nuestros corazones 
de aprecio por Dios y Su Hijo y nos mantiene 

sobre nuestras rodillas, intercediendo por los 

perdidos.  

2. El Culto de Oración. Hch. 4:24-31 

Prioridad y Poder 

 El culto de oración modelo 

 Estaban unidos –“alzaron unánimes la voz a 

Dios” 

 Mostraron reverencia –“Señor, Tú eres Dios” 

 Citaron Escrituras apropiadas – Salmo 2 

 Pidieron todo denuedo para hablar la Palabra 

 Fueron llenos del Espíritu, con gran poder y 

gracia 

 La doctrina del culto de oración (1 Tim. 2:1-8) 

 Hombres (varones) mandados a orar en todo 

lugar donde se reunían asambleas 

 Cómo orar –rogativas, oraciones, peticiones y 

acciones de gracias 

 Para quiénes orar –todos los hombres y los que 

están en eminencia 

 Pará qué orar –para que vivamos quieta y repo-

sadamente en toda piedad y honestidad: libertad 

para predicar para todos vengan al conocimiento 

de la verdad 

 La promesa Divina para el culto de oración (Fil. 

4:6,7,13) 

 Peticiones derramadas en los oídos de Dios 
resulta en Paz derramada en nuestros corazones 

y Poder derramado en nuestro servicio. 

3. El Culto de Ministerio. Hch. 11:26 

Importancia y Carácter 

 Evangelistas (no nombrados) vinieron a Antio-

quía a predicar el Evangelio (11:20-21) 

 Un pastor (Bernabé) enviado de otra iglesia (v. 

22-24) 

 Un maestro (Pablo) invitado a venir (v. 25) 

(Esquema de un Estudio Bíblico) 

Harold Paisley 
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 El resultado –los discípulos fueron llamados por 

Dios Cristianos (v.26) 

 Profetas vinieron de Jerusalén (v. 27) 

 Cinco hombres, profetas y maestros, ministraron 
en Antioquía. No fue un ministerio por todos los 

hombres porque esto sería tan anti-bíblico como 

un ministerio de un solo hombre.  

 Dos de estos hombres capacitados, activos en su 

propia asamblea, fueron llamados por Dios para 

un ministerio más amplio en Asia Menor. 

 La Doctrina –Principios para un culto de ense-
ñanza. Los 12 dones de 1 Cor. 12 todos parecen 

haber tenido un elemento sobrenatural que ya ha 

pasado, pero los principios para el ejercicio del 

don en el cap. 14 aplican hoy en día.  

 “Hágase todo para edificación” (1 Cor. 14:26) 

 “Los profetas hablen dos o tres, y los demás 

juzguen” (v. 29) 

 “Para que todos aprendan” (v. 31) 

 “Los espíritus de los profetas están sujetos a los 

profetas” (v. 32) 

 “Dios no es Dios de confusión, sino de 

paz” (v.33) 

 “Vuestras mujeres callen en las congregacio-

nes” (v.34) 

 “Lo que os escribo son mandamientos del Se-

ñor” (v. 37) 

 “Hágase todo decentemente y con orden” (v. 40) 

 Cada asamblea debe tener cultos de ministerio 

además de estudios bíblicos conversacionales. 

Los dones locales deben ser desarrollados y 

animados, pero también deben invitarse maes-

tros capacitados para ministrar la verdad.  

4. El Culto de Reportaje Misionero. Hch. 

14:27 

Interés y Alcance 

 Los apóstoles refirieron lo que Dios había 

hecho, no lo que ellos hicieron, o los problemas. 

 El reportaje fue dado a la asamblea que los en-

comendó, y luego a otras asambleas 

 Trajo gozo a todos los creyentes (Hch. 15:3) 

5. El Culto de Ancianos. Hch. 15:6 

Exclusividad y Propósito 

 Ningún neófito, es decir recién convertido (1 

Tim. 3:6) 

 Ninguna hermana, ni siquiera indirectamente 

por influenciar a su esposo 

 Ningún siervo a tiempo completo, excepto como 

“padres”, guiando una asamblea en su infancia 

 Debe ser un culto periódico 

 Debe ser prominente la oración pidiendo la guía 

Divina  

 Los ancianos son responsables de cada faceta 

del bienestar y actividad de la asamblea 

 Confidencial; no todo lo que se trata aquí se 

anuncia públicamente 

6. El Estudio Bíblico. Hch. 15:30-32 

Instrucción y Orden 

 Lectura pública de la Escritura y exhortación 

 La epístola a los Colosenses debía leerse en 

otras asambleas (Col. 4:16) 

 “Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la 

exhortación y la enseñanza” (1 Tim. 4:13) 

 Aprendemos la cortesía y a valorar a nuestros 

hermanos 

 Podemos hacer preguntas y aprender de la dis-

cusión los unos con los otros 

 Se conoce quiénes son los que saben las Escritu-

ras 

 Debe ser conducido de una manera ordenada –

interpretación y aplicación según el contexto 

7. El Culto para el Partimiento del Pan. 

Hch. 20:7 

Centralidad y Adoración 

 El culto central de la asamblea 

 El culto más importante, la adoración tiene prio-

ridad sobre todo otro servicio 
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Estudio #4 

En este capítulo hay tres asuntos 

básicos en cuanto a los súbditos del re-

ino de Cristo: 

1. Los rasgos de su carácter, han sido 

considerados en las Bienaventuranzas 

en los vers. 3-12. 

2. Las funciones de su llamamiento, 

también han sido considerados en los 

vers. 13-20. 

3. Las facetas de su conducta, se consi-

derarán a continuación hasta el fin del 

capítulo, vers. 21-48. 

El versículo 20, donde terminamos 

nuestro estudio pasado, se puede tomar 

como el texto clave del resto del capítu-

lo:  

“Porque os digo que si vuestra justi-

cia no fuere mayor que la de los escri-

bas y fariseos, no entraréis en el reino 

de los cielos.” 

En este versículo el Señor señala que 

la justicia de sus discípulos tendrá que 

sobrepasar la justicia de los escribas y 

fariseos. Él va a describir esto en los 

vers. 21-48. No es que lo va a sobrepasar 

en cantidad, sino en calidad. El Señor no 

quería más de esa clase de justicia que 

Transcripción de Estudios Bíblicos sobre Mateo 5-7 

David Guililand 

 El día –“el primer día de la semana” 

 La autoridad –“Recibí del Señor” (1 Cor. 11:23-

25) 

 La frecuencia – “todas las veces” (1 Cor. 11:26 

 La preparación – “Pruébese cada uno a sí mis-
mo, y coma así del pan y beba de la copa” (v. 

28) 

 Descuidar o degradar la Cena del Señor es una 

señal peligrosa de desviación (1Cor. 11:30-33) 

8. El Culto de Disciplina 

Pureza y Necesidad 

Esta triste reunión es necesaria por las si-

guientes razones: 

a. Para restaurar la pureza a la asamblea, por 

ponerse del lado de Dios al juzgar el pecado en 

la asamblea como Dios ya lo ha juzgado 

b. Para evitar que el pecado se extienda 

c. Para preservar el testimonio de la asam-

blea delante del mundo 

d. Para la posible restauración del que ha errado a 

Dios y a la asamblea 

 Este culto preferiblemente debe ser una reunión 

convocada para este propósito específico, y no 

como un apéndice a otra reunión.  

 La disciplina requiere una investigación exhaus-

tiva por los ancianos, buscando evidencia clara 

de culpabilidad 

 La naturaleza del pecado y la disciplina que 

requiere debe ser presentado delante de la asam-

blea 

 Pecados que requieren disciplina se definen 

claramente en las Escrituras, así como la disci-

plina correspondiente (Mt. 18:15-18; 1 Cor. 5:1-

13; 1 Tim. 1:20; 5:18-20; Tit. 3:10-11).         § 



 La Sana Doctrina 15 

  

producían los escribas y fariseos. Sus 

discípulos tendrían una justicia más pro-

funda y real que la de ellos. 

1. Las declaraciones que hizo. Hay 

una pequeña expresión que el Señor usa 

seis veces en el resto de este capítulo, y 

es muy importante. Es: “Yo os di-

go” (vers. 22,26,28,32,34,39). Frente a 

esta expresión Él utiliza otras como: 

“oísteis que fue dicho”, “también fue 

dicho”, y “fue dicho a los antiguos”. Con 

todo énfasis y con gran autoridad Él hizo 

estas declaraciones categóricas. Aquel 

que dio la ley en el principio, ahora la 

está exponiendo. A través de los siglos 

hubo otras interpretaciones, algunas de 

ellas equivocadas, pero ahora Él estaba 

aquí y dijo enfáticamente: “Pero Yo os 

digo”. En el original el pronombre “Yo” 

es muy enfático, como decir: “Soy Yo el 

que estoy hablando”. Cuando los discí-

pulos oyeron estas cosas, sabrían que no 

eran opcionales sino absolutamente 

obligatorias, porque llevaban toda la 

autoridad enfática de Cristo mismo. Esto 

no era como los profetas anteriores que 

comenzaban sus mensajes con “Así dice 

el Señor”.  

2. Los ejemplos que seleccionó. 

Trató varios temas aquí, y temas muy 

ordinarios. Les habló de cómo debían 

usar la lengua, de su relación unos con 

otros, del matrimonio, de su relación con 

aquellos que les iban a perseguir. El Se-

ñor Jesús se dirigió a ellos en esta oca-

sión con asuntos muy comunes.  

3. Los estándares que Él esperaba. 

En los versículos por delante Él habló de 

tres temas: 

a. El mandamiento del Antiguo Testa-

mento en cuanto al homicidio, vers. 

21-26. 

b. El mandamiento del Antiguo Testa-

mento en cuanto al adulterio, vers. 27

-30. 

c. El reglamento del Antiguo Testamen-

to en cuanto al divorcio, vers. 31-32. 

Habló con autoridad en cuanto a to-

dos estos temas y estableció un estándar 

muy elevado. 

  

5:21-26. Homicidio. El Señor mues-

tra que el asunto es más profundo que el 

hecho del homicidio. Él vuelve del acto 

externo del homicidio a la actitud inter-

na de enojo en el corazón que lo produ-

jo. Los súbditos de Su reino serán perso-

nas que no solamente no cometerán 

homicidio; serán personas que tendrán la 

capacidad de controlar explosiones de 

ira.  

¿Habrá alguno aquí esta noche que 

tiene problemas con su carácter o con su 

lengua? Cristo enseña que debes tener la 

capacidad de controlarlos. Él dice que es 

un asunto muy serio decir cosas malicio-

sas acerca de un hermano en el reino o 

tildarle de necio. El Salvador habla aquí 

no solamente del valor de la vida huma-

na, sino también del valor de la comu-

nión entre hermanos.  

Después de mencionar el asunto del 

enojo, Él utiliza dos ilustraciones para 

mostrar qué se debe hacer si la comu-

nión ha sido estorbada: 

a. La prioridad de estar en buenas re-

laciones con nuestros hermanos  

una ilustración religiosa, vers. 23-24. 

Si uno está en el templo para traer 
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una ofrenda y se acuerda que su her-

mano tiene algo contra él, debe ir y 

reconciliarse con su hermano prime-

ro, antes de dar su ofrenda. Buenas 

relaciones entre hermanos son de im-

portancia primordial. ¡Son aún más 

importantes que la adoración! 

b. La urgencia de arreglar rápidamen-

te las dificultades una ilustración 

legal, vers. 25-26. Él habla de dos 

hombres en camino a los tribunales, y 

les dice que deben hacer lo posible de 

arreglar el problema antes que llegar 

a los tribunales. Arreglen el asunto 

fuera de los tribunales, en el camino; 

si llega a los tribunales habrá llegado 

muy lejos, y se pondrá muy feo. Así 

que, arreglen el problema lo más 

rápido posible.  

El Señor es realista, y sabe que habrá 

dificultades entre Cristianos, ¡pero el 

problema es que dejamos esos proble-

mas seguir por años como llagas viejas 

que no se curan! El Señor quiere que se 

arreglen prontamente tales cosas porque 

pueden conllevar a resultados muy se-

rios.  

 

5:27-30. El Adulterio. De nuevo Él 

establece un estándar muy elevado, y 

trata el asunto de la misma manera que 

trató el homicidio. Así como Él regresa 

del acto del homicidio a la actitud que lo 

produjo, ahora Él no solo condena la 

acción del adulterio (sí lo condena, por 

supuesto), pero regresa al deseo que lo 

produce. La acción nunca se cometería si 

el deseo fuese juzgado y rehusado. Así, 

el Cristiano necesita tener mucho cuida-

do con los deseos de su mente y corazón. 

Lo que no se corrige en el corazón, pue-

de salir y causar mucha aflicción y do-

lor.  

De manera que, aunque una persona 

no haya matado a alguien ni haya come-

tido adulterio, el Salvador dice que to-

davía puede que no haya guardado el 6to 

y el 7mo mandamientos. Puede haberse 

enojado o haber tenido malos deseos, y 

la actitud y los deseos son tan condena-

bles como el acto, en estos casos.  

Así como en el caso anterior, el Se-

ñor añade dos ilustraciones a Su declara-

ción: 

a. Sacar el ojo, v. 28 

b. Cortar la mano, v. 29 

Así como debe haber un pronto arre-

glo en el caso del 

enojo, aquí en el 

caso de los ma-

los deseos, debe 

haber cirugía. 

Hay que cortar 

algunas cosas. 

Puede ser dolo-

roso e involucrar 

sangre y lágri-

mas; pero el do-

lor de la cirugía 

espiritual no será 

tanto como el dolor espiritual que se ex-

perimentará si el asunto no se detiene. 

Este es un pasaje muy serio, y sentire-

mos algo de su peso cuando lo estudia-

mos en detalle.  

 

5:31-32. El Divorcio. Esta sección es 

diferente. El Señor Jesús no utiliza nin-

guna ilustración aquí. Está muy vincula-

da a la sección anterior sobre el adulte-

rio.  

La acción nunca se 

cometería si el deseo 

fuese juzgado y 

rehusado. Así, el 

Cristiano necesita 

tener mucho cuidado 

con los deseos de su 

mente y corazón.  
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La ley de Moisés permitía el divor-

cio, Dt. 24:1-4. Pero Moisés no insti-

tuyó, creó o comenzó el divorcio. Mu-

cho antes de que se dio la Ley, existía 

una gran cantidad de divorcio en el mun-

do, y era un asunto muy cruel. Dios dio, 

bajo Moisés, una reglamentación para 

corregir la crueldad y la dureza del co-

razón de los hombres. Fue restringida y 

se desalentaba su uso, pero no fue elimi-

nada completamente bajo la ley de 

Moisés.  

Pero el Señor dice aquí que no habrá 

más divorcio. Bajo la ley de Moisés nun-

ca hubo divorcio por causa de adulterio. 

La pena para cualquiera que cometía 

adulterio era la muerte, Lv. 20:10. Pero 

en el Antiguo Testamento podían divor-

ciarse por algunas causas menores. 

Cuándo Él habló de esto, dijo que, en 

cuanto a los súbditos de Su reino, si un 

hombre divorcia a su esposa, hace que 

ella adultere. De manera que no puede 

haber divorcio porque el divorcio produ-

ce adulterio. 

¿Podemos ver el sentido del argu-

mento en este pasaje? El Señor ha dicho 

que Él condena el deseo, porque el mal 

deseo conduce al adulterio. Ahora Él 

dice que condena el divorcio, porque 

también conduce al adulterio.  

Pero hay una situación que es entera-

mente diferente. Si hay infidelidad de-

ntro del lazo matrimonial, el súbdito de 

Su reino sí tiene la opción del divorcio. 

Si una esposa es infiel a su marido, por 

la regulación del Señor, él tiene la op-

ción de divorciar a su esposa, pero no 

está obligado a hacerlo. Si escoge divor-

ciar a su esposa, entonces está libre para 

casarse de nuevo, y habiéndolo hecho, 

en ninguna manera ha cometido un peca-

do contra la regulación del Señor Jesús. 

Él dijo que cualquiera que divorcia a su 

esposa, a no ser por infidelidad matrimo-

nial, hace que ella adultere; y da por sen-

tado que, si ocurre la infidelidad matri-

monial, y él la divorcia, él no comete 

ningún pecado. 

Hay otros puntos de vista sobre este 

pasaje y tema, y sus méritos han sido 

considerados en la preparación para este 

estudio. Algunos dan una interpretación 

completamente imposible, basándose en 

un mal entendimiento de este pasaje y de 

otros. Podremos mencionar uno o dos de 

ellos antes de terminar el estudio.  

Que el Señor nos ayude a considerar 

estos estándares y principios muy serios 

del reino de Cristo. Son muy pertinentes 

al mundo actual. La gente habla de reba-

jar los estándares. Los estándares de Ma-

teo 5 son estándares elevados y santos. 

El Señor nunca rebajo ningún estándar. 

Los asuntos que Él consideró aquí re-

montan al mismo comienzo de la Biblia. 

Dios hizo al hombre a Su propia imagen 

y le dio vida, de modo que el homicidio 

es incorrecto. Los hizo varón y hembra, 

y estaba presente en el primer matrimo-

nio. Sucedió la Caída, y ¿qué encontra-

mos en Gn. 4? Dos hermanos, y uno se 

enoja con el otro, ¡y muy rápidamente le 

mata! Y al final de ese capítulo ¡un hom-

bre tiene dos mujeres! De manera que 

los males que el Señor está tratando aquí 

han estado en el mundo desde la Caída, 

y todavía son muy predominantes. Debe-

mos estar claros en cuanto a ellos, y 

cómo tratarlos.       (a continuar, D.M.) § 
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La Gloria de su Gracia (Assembly Testimony) (11) 

La Salvación (cont.) 
James B. Currie (Japón) 

Detallando el Resultado 

La Provisión Asombrosa 

Hay muchos temas relacionados con 

la “salvación”, pero los más básicos son: 

el arrepentimiento, el perdón de pecados, 

la reconciliación y la justificación. Hch. 

20:21 revela cuán estrechamente asocia-

do está el arrepentimiento con la fe; el 

testimonio de Pablo tanto a judíos como a 

gentiles era “del arrepentimiento para con 

Dios y de la fe en nuestro Señor Jesucris-

to”. El arrepentimiento, un cambio rotun-

do de mente con respecto a Dios, uno 

mismo, el pecado y el juicio, e indispen-

sable para la salvación, es una parte 

intrínseca de la “fe para con Dios”. En 

realidad, no puede haber el uno sin el 

otro. El “perdón de pecados” presenta al 

pecador, acusado y convicto, un “auto 

judicial de perdón”; mientras que la 

“justificación” le da un estatus completa-

mente nuevo delante de Dios. En su gran 

epístola forense, la carta a los Romanos, 

el apóstol retrata al hombre como uno 

que se ha rebelado contra la revelación 

que Dios le dio, sea en la naturaleza que 

le rodea, o en la comunicación especial 

de las Sagradas Escrituras. Esto incluye 

necesariamente un rechazo a la principal 

declaración Divina: “Dios fue manifesta-

do en carne” (1 Tim. 3:16). En la misma 

carta a los Romanos, expone también al 

hombre como un ser corrupto en pensa-

mientos, palabras y hechos, trazando las 

raíces de tal comportamiento a su proge-

nitor, Adán. El veredicto inescapable se 

registra en 3:19, en palabras sumamente 

claras, a las cuales ya se ha hecho refe-

rencia: “toda boca se cierre, y todo el 

mundo quede bajo el juicio de Dios”. Se 

debe enfatizar aquí también, que la culpa-

bilidad del hombre es tal, que solamente 

un perdón Divino podría saldar su cuenta. 

Aunque esto es cierto, en los escritos de 

los profetas el Señor se ha mostrado co-

mo un Dios “amplio en perdonar” (Is. 

55:7; Neh. 9:17). El perdón de pecados 

no borra el crimen en sí; aún queda la 

realidad histórica. Pero sí cancela el re-

gistro, de modo que ya no se le cuenta al 

pecador como responsable. “Otro” se ha 

presentado en la brecha y ha asumido la 

responsabilidad como la Suya propia.  

De la misma manera la justificación 

también debe considerarse como una par-

te indivisible del proceso de salvación. Es 

la otra cara de la moneda del tema del 

“perdón de pecados”, que acabamos de 

examinar. Si, por un lado, se declara “no 

culpable” al hombre, por el otro lado se 

afirma que tiene una posición correcta 

delante de Dios, que también le hace 

acepto con Dios. La justificación en sí 

misma no le hace al creyente justo, sino 

que le cuenta por justo. Pablo utiliza la 
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palabra “cuenta” unas diez u once veces 

(Rom. 4:3-24) antes de llegar a su gran 

declaración en Rom. 5:1: “Justificados, 

pues, por la fe, tenemos paz para con 

Dios por medio de nuestro Señor Jesu-

cristo”. En cada una de estas ocasiones la 

palabra fácilmente podría traducirse 

“acreditado”. Este hecho enfatiza lo que 

ya ha sido afirmado. Se considera la sal-

vación como una declaración legal, que 

el pecador que ha creído, ha 

sido absuelto de todo cargo 

en su contra; ahora el mismo 

Dios de Santidad le declara 

absolutamente justo. En ba-

se a la muerte del Señor 

Jesús a favor del pecador, 

Dios puede cerrar eterna-

mente la cuenta del pecado 

para el creyente y, sin injus-

ticia alguna, declarar a Sus 

hijos, cada uno de ellos, jus-

tos delante de Él. Esta es la 

maravillosa provisión que Dios ha hecho 

para el pecador, al entregar a Su Hijo a la 

muerte de la cruz.  

Las Demandas Rigurosas 

La salvación es el don gratuito de la 

gracia de Dios, pero la salvación no es 

libre. Tiene sus demandas y no se pueden 

ignorar. No hay tal doctrina como perse-

verar en el pecado para que la gracia 

abunde, como se ve en la pregunta retóri-

ca y su respuesta en Rom. 6:2. Esto se 

puede entender correctamente cuando se 

toma en cuenta que la salvación tiene tres 

aspectos: pasado, presente y futuro. La 

Escritura está a la mano para apoyar esta 

enseñanza bien conocida. Por lo menos 

en tres ocasiones en las cartas a los Co-

rintios, Pablo habla de los que son salvos: 

“la palabra de la cruz…a los que se sal-

van, esto es a nosotros, es poder de 

Dios”; “el evangelio…por el cual…sois 

salvos” (1 Cor. 1:18; 15:1,2); “Porque 

para Dios somos grato olor de Cristo en 

los que se salvan” (2 Cor. 2:15).  

De manera similar, la fase presente de 

la salvación se menciona con aun más 

frecuencia. Un ejemplo extremadamente 

relevante se encuentra en la 

epístola a los Efesios, una 

carta que describe la riqueza 

espiritual que poseen todos 

los creyentes en Cristo. Vin-

culado a las riquezas otorga-

das por gracia, están las mu-

chas referencias al andar 

diario del creyente. Especial-

mente pertinente a este razo-

namiento son las palabras de 

Ef. 4:1,17: “Yo… os ruego 

que andéis como es digno de 

la vocación con que fuisteis llamados” y 

“Esto, pues, digo y requiero en el Señor: 

que ya no andéis como los otros genti-

les”.  

Tampoco falta palabras en cuanto a la 

salvación en su aspecto futuro y perfecto. 

Pablo puede despertar a los santos en Ro-

ma para reconocer que “ahora está más 

cerca de nosotros nuestra salvación que 

cuando creímos” (13:11). En relación a 

recompensas para los siervos de Dios, se 

observa que la infidelidad resultará en 

pérdida, pero el siervo “mismo será sal-

vo, aunque así como por fuego” (1 Cor. 

3:15). La salvación en sí, es un don gra-

tuito de Dios, pero poseerla siempre pro-

duce un cambio marcado en la vida de 

cualquiera que profesa haberla recibido. 

Las demandas de la salvación son tales 

La salvación es el 

don gratuito de la 

gracia de Dios, pero 

la salvación no es 

libre. Tiene sus  

demandas y no se 

pueden ignorar 
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 que, si la evidencia práctica está ausente, 

tal profesión no es más que una anomal-

ía. Se espera que nosotros, que pertene-

cemos a Cristo por derechos de reden-

ción, andemos de tal manera que la ima-

gen de nuestro Señor sea reflejada en 

nosotros. La salvación no es solamente 

de la pena del pecado; el creyente tam-

bién está experimentando una liberación 

progresiva de su poder.  

 La Consumación Gloriosa 

La obra de salvación es tan inmensa-

mente gloriosa, porque incluye todo 

propósito Divino de reden-

ción para librar a los hom-

bres de su estado culpable y 

pecaminoso, y finalmente 

presentarles “sin mancha 

delante de su gloria con gran 

alegría” (Jud. 24). De mane-

ra que Dios aun no ha termi-

nado con Su pueblo. Queda 

por delante un Día radiante 

de gloria. Al presente, nues-

tros cuerpos físicos están muy sujetos a 

las tácticas invasivas del pecado, y la-

mentablemente, nuestra constitución por 

naturaleza es tal, que a menudo sucum-

bimos en debilidad. El anciano Juan dice 

que la razón por escribir su primera epís-

tola fue “para que no pequéis” (2:1). De-

bido a que ha nacido de nuevo y tiene el 

Espíritu Santo morando en él, el creyen-

te no tiene incentivo para pecar en mane-

ra alguna, pero sí puede y lo hace. Se 

nos recuerda en esta carta que somos 

guardados en comunión con Dios el Pa-

dre por la sangre purificadora del Señor 

Jesús y por la confesión y abandono del 

pecado. Tenemos un Abogado para con 

el Padre, nuestro Señor Jesucristo, y “Él 

es la propiciación por nuestros peca-

dos” (2:1,2). Entonces, con más razón el 

creyente anhela ardientemente el tiempo 

cuando terminará para siempre con el 

pecado en todas sus formas. El número 

completo de los creyentes en aquel ben-

dito día llegará al pleno “conocimiento 

del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 

la medida de la estatura de la plenitud de 

Cristo” (Ef. 4:13). “Esperamos al Salva-

dor, al Señor Jesucristo; el cual transfor-

mará el cuerpo de la humillación nues-

tra, para que sea semejante al 

cuerpo de la gloria suya” (Fil. 

3:20,21). En ese momento, el 

Señor Jesús “aparecerá por 

segunda vez, sin relación con 

el pecado, para salvar a los 

que le esperan” (Heb. 9:28). 

Mientras tanto, toda la crea-

ción gime a una, esperando 

ser libertada de la esclavitud 

de corrupción causada por el pecado. “Y 

no sólo ella, sino que también nosotros 

mismos, que tenemos las primicias del 

Espíritu, nosotros también gemimos de-

ntro de nosotros mismos, esperando la 

adopción, la redención de nuestro cuer-

po. Porque en esperanza fuimos sal-

vos” (Rom. 8:20-24). Entonces se oirá 

“una gran voz de gran multitud” tronan-

do a través del universo, diciendo: 

“¡Aleluya! Salvación y honra y gloria y 

poder son del Señor Dios nuestro” (Ap. 

19:1). Nosotros que ya disfrutamos “una 

salvación tan grande”, unimos nuestras 

voces a ese coro celestial.                    § 

De manera que 

Dios aun no ha 

terminado con Su 

pueblo. Queda por 

delante un Día ra-

diante de gloria 
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   Lo que preguntan 
 

¿Cuál es la causa de la muy aparente 

declinación espiritual existente entre 

nosotros en el día de hoy? 

Esta es una pregunta importante y, 

por eso, la contestaremos detalladamen-

te; pues al mirar atrás, a los cincuenta 

años transcurridos entre el pueblo de 

Dios, se evidencia que la declinación 

espiritual y la defección de los caminos 

rectos del Señor ha sido alarmante. Pero 

antes de comentar algunas de las causas, 

he aquí ciertas consideraciones genera-

les.  

Una Asamblea del pueblo de Dios es, 

prácticamente, lo que cada uno de sus 

miembros es y lo que contribuye a que 

ella sea, en cuanto a su bienestar y tono 

espiritual. De allí la buena idea de al-

guien que sugirió una saludable pregunta 

que cada uno de nosotros debe hacerse a 

sí mismo: “Si todos en nuestra congre-

gación fueran como yo, ¿qué clase de 

congregación sería?”. Y, además, el 

ejemplo de los líderes juega un papel 

importante en el carácter de una Asam-

blea, porque si los ancianos no son un 

ejemplo de espiritualidad, entonces ¿qué 

se puede esperar de los demás?  

Pero, sobre todo, la fuente originaria 

de las demás causas de la declinación 

espiritual se halla en lo que advirtió 

nuestro Señor, cuando declaró en Mateo 

24:12: “Por haberse multiplicado la mal-

dad, el amor de muchos se enfriará”; 

condición esta que, precisamente, fue lo 

que el mismo Señor condenó en la igle-

sia de Efeso, diciéndole: “Tengo contra 

ti, que has dejado tu primer amor” (Ap. 

2:4). Pues bien, conociendo estos facto-

res, expondremos a continuación algunas 

de las razones que explican esta declina-

ción actual.  

1. Una falta de precisión en las 

conversiones. En la Iglesia 

(considerada globalmente), que es el 

cuerpo de Cristo, no hay material falso 

porque todos los miembros son genui-

nos, pueses  el mismo Señor quien cons-

truye su iglesia universal, y cada miem-

bro de su cuerpo aquí, en la tierra, es 

verdaderamente renacido. Sin embargo, 

en la iglesia local es distinto: muchos 

que nunca fueron verdaderamente con-

vertidos, han sido recibidos en ella. Esto 

no ocurrió así al principio, pues tan ver-

dadera y tan genuina era la obra en las 

almas del pueblo, durante esos días 

apostólicos, que leemos: “De los demás, 

ninguno se atrevía a juntarse con ellos; 

mas el pueblo los alababa grandemen-

te” (Hechos 5:13). Por el contrario, para 

entonces y en todos los tiempos, la pre-

sencia de una compañía mixta siempre 

es indicio de una baja condición espiri-

tual.  

2. Una falta de celo espiritual. 
En el aspecto espiritual, “celo” significa 

fervor en defender o proseguir una cau-

sa, cuya observancia es altamente reco-
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  mendada en las Escrituras; como lo lee-

mos en Gál. 4:18: “bueno es mostrar ce-

lo en lo bueno siempre”. Por ejemplo, 

encontramos varios casos de la manifes-

tación de celo espiritual, como son: Fine-

es, quien fue “llevado de celo” por amor 

al Señor, para castigar el pecado (Núm. 

25:11); Epafras, quien tenía “gran solici-

tud por los santos” en Colosas, Hierápo-

lis y Laodicea, de la región donde vivía 

(Col. 5:13); y Pablo. cuyo celo estaba 

dirigido a lograr el progreso del evange-

lio “en las regiones más allá”. Pero tam-

bién encontramos ejemplos de celo dife-

rente a éste, como es el caso del rey 

Saúl, quien con un celo sin ciencia” hizo 

cosas contrarias a la voluntad de Dios (2 

Sam. 21:2). Y lo mismo observamos en 

Jehú, pues habiendo dicho a Jonadab: 

“Ven..., y verás mi celo por Jehová”, a la 

postre terminó mal, porque en realidad, 

era un celo por Jehú, un “celo carnal” (2 

R. 10:16,31),  

3. La falta de enseñanza para 

instrucción. Es notable la carencia de 

enseñanza bíblica en el tiempo presente, 

especialmente en cuanto a las doctrinas 

de la iglesia. Los jóvenes, cuyo número 

aumenta entre nosotros (por lo cual da-

mos gracias a Dios), evidentemente no 

saben ni pueden dar una razón escritural 

acerca de: ¿dónde están? ¿o por qué 

están?; ni tampoco saben decir o identifi-

car lo que es una verdadera iglesia del 

Nuevo Testamento. El lógico resultado 

es que muchos no ven la gran diferencia 

existente entre los principios que gobier-

nan una verdadera iglesia de Dios, ceñi-

da en todo a la Palabra de Dios, y los de 

un grupo sectario, con poco o ningún 

gobierno escritural. Por ello, hay una 

urgente necesidad de continua enseñanza 

doctrinal en relación con las “iglesias de 

Dios”.  

4. La falta de exhortación. La 

enseñanza es una cosa y la exhortación 

es otra; porque el maestro o enseñador es 

un expositor de la palabra, que da una 

interpretación verdadera de las Sagradas 

Escrituras. En cambio, el que exhorta es 

uno que 

“remueve” la con-

ciencia. El ense-

ñador procura ins-

truir, dar a cono-

cer las verdades y 

doctrinas de la 

Palabra de Dios 

(aunque puede 

combinarla con 

exhortación); 

mientras que el que va a exhortar, gene-

ralmente tiene la idea de animar y tam-

bién, la de tratar aquellas cosas que re-

quieren corrección. Además, según el 

diccionario, la palabra “exhortar” abarca 

la idea de “inducir” o “persuadir”. Cree-

mos que este ministerio también hace 

mucha falta en el día de hoy, dado que, 

como está escrito: “vendrá tiempo cuan-

do no sufrirán la sana doctrina, sino que, 

teniendo comezón de oír, se amonto-

narán maestros conforme a sus propias 

concupiscencias, y apartarán de la ver-

dad el oído y se volverán a las fábu-

las” (2 Tim. 4:3). Por la misma razón, el 

escritor de la Epístola a los Hebreos lla-

ma a los santos a “exhortarse los unos a 

los otros cada día”. Aquí, la palabra usa-

da en el original como “exhortar” tiene 

el sentido de amonestar y de instar a per-

seguir cierto rumbo.  

hay una urgente 

necesidad de conti-

nua enseñanza 

doctrinal en rela-

ción con las 

“iglesias de Dios”.  
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5. La falta de cuidado pastoral. 
En Jer.13:20 se pregunta: “¿Dónde está 

el rebaño que te fue dado, tu hermosa 

grey? Es indudable que cada asamblea 

requiere de pastores para cuidar a los 

corderos, y en Efesios (cp. 4) aprende-

mos que éste es un don dado por la Ca-

beza de la Iglesia (Cristo). Pero parece 

que son pocos los que tienen corazón de 

pastor en la actualidad. Pocos podrían 

decir como Pablo cuando escribió a los 

santos en Galacia: “Hijitos míos, por 

quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, 

hasta que Cristo sea formado en voso-

tros” (Gál. 4:19). Lo que observamos es 

que algunos hermanos tenidos como ta-

les, se preocupan más por la administra-

ción de los bienes materiales de la con-

gregación, que por el cuidado pastoril de 

los corderos del rebaño. Así, siempre 

están listos para pasar el pan y el vino, 

para contar el dinero y para distribuirlo, 

etc., pero son negligentes en la obra ne-

cesaria e importante de visitar los enfer-

mos, las viudas y las ovejas extraviadas. 

Esto no agrada a Dios, pero un equilibrio 

justo con cada cosa en su lugar y a su 

tiempo, trae placer al corazón de Dios. 

Tenemos en Timoteo un ejemplo de ese 

cuidado natural por los santos.  

6. La falta de hospitalidad. La 

hospitalidad está desapareciendo entre el 

pueblo de Dios. ¡Cuán distintas son las 

costumbres de ahora!, en comparación a 

treinta o cuarenta años atrás. En aquel 

entonces, las jóvenes parejas aspiraban a 

recibir a los siervos del Señor en sus ca-

sas; pero actualmente son muy pocos los 

que tienen tal ejercicio. En consecuen-

cia, es necesario tener presente que: a) 

La exhortación que dice: “Hospedaos los 

unos a los otros sin murmuraciones” (19 

Pedro 4:9), fue escrita a los cristianos; b) 

Una de las exhortaciones incluidas en el 

capítulo 12 de Romanos, que es tan 

práctico, incita a manifestar el amor 

unos a otros “practicando la hospitali-

dad” (vs. 10,13); c) Es exigida como una 

de las condiciones indispensables en el 

anciano de la asamblea: que sea 

“hospedador” (1 Tim. 3:2; Tit. 1:8); y d) 

Por la práctica de la hospitalidad, nos 

convertimos en ayudadores o cooperado-

res los unos a los otros “con la ver-

dad” (3 Juan 8).  

7. La falta de instrucción en el 
hogar. El hogar cristiano bien podría 

llamarse “la cuna de la asamblea”, por-

que allí la Palabra de Dios es leída por 

toda la familia reunida, tanto salvados 

como inconversos, leyendo todos y cada 

uno el versículo que le corresponda a su 

turno, y arrodillándose todos al final de 

la lectura, mientras el cabeza de familia 

habla con Dios en oración. Cuando se 

practica esto en el hogar, es seguro que 

habrá una cosecha espiritual. Pero es 

obvio que para llevar a cabo un orden 

piadoso semejante, los padres requieren 

sabiduría, propósito, esfuerzo y constan-

cia; de lo contrario el fracaso también 

será seguro. En las Escrituras encontra-

mos ejemplos de los lamentables resulta-

dos sufridos por dos hombres de Dios, 

por su falta en este aspecto. Elí, cuyos 

hijos habían “blasfemado a Dios” y él no 

los estorbó; y David, quien faltó al no 

disciplinar a Absalón. Y en ambos casos, 

todos sabemos del trágico fin de esos 

hijos. 

 Hector Alves 



 

  

El Trágico Error del Predicador 

E 
l famoso evangelista del siglo 19, 
D.L.Moody predicaba el Evangelio 

a una multitud de 2500 personas en 
la ciudad de Chicago, el 8 de octubre de 
1871. Su mensaje estaba basado en la pre-

gunta de Pilato: “¿Qué, pues, haré de 
Jesús, llamado el Cristo?” (Mateo 27:22). 
Esta es la decisión más importante que 

cada ser humano tiene que hacer en su 
vida, porque su destino eterno depende de 
lo que hace con Cristo. “El que cree en el 

Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa 
creer en el Hijo no verá la vida, sino que la 

ira de Dios está sobre 

él” (Juan 3:6). 

Llegando al final de 

su mensaje, Moody dijo 
a la multitud: “Quiero 
que lleven esta pregun-

ta a sus casas, la consi-
deren seriamente, y me 

traigan la respuesta el 
próximo domingo.” Para terminar la reu-
nión se comenzó a cantar un himno que 

dice:  

Hoy llama el Salvador, Acude a Él 

Cae la tormenta, Está cerca la muerte.  

Pero nunca se terminó el himno, por-
que mientras se cantaba, se escuchó la 
sirena del cuerpo de bomberos en la calle 

afuera. Esa fue la noche del gran incendio 
de Chicago, que destruyó casi toda la ciu-

dad. Cien mil familias quedaron sin casa, y 
cientos de personas murieron en el incen-
dio. Muchas de ellas habían oído el men-

saje de salvación y tal vez no tuvieron 
oportunidad de pensar en la pregunta, co-

mo se les había invitado. A la una de la 
mañana se quemó el local donde habían 

celebrado el culto, y no hubo oportunidad 
de volver a predicar a los sobrevivientes 

de la catástrofe.  

El evangelista Moody reconoció que 
había cometido el error más grande de su 
vida, al dar a sus oyentes una semana para 

pensar en la salvación antes de tomar su 
decisión. Conmovido por esa tragedia, 
nunca más en sus predicaciones habló de 

esperar cierto tiempo antes de tomar la 

decisión de aceptar a Cristo.  

La Palabra de Dios nos 
apremia a no postergar 
esta decisión tan tras-

cendental. “He aquí 
ahora el tiempo acep-
table; he aquí ahora el 

día de salvación” (2 
Corintios 6:2). En el 

infierno hay millones 
de personas que pensaban recibir a Cristo, 
pero dejaron el asunto para otro día. Sin 

duda que el engaño más efectivo del dia-
blo ha sido: ‘Puedes ser salvo… pero 
mañana’. Pero Dios dice: “No te jactes 

del día de mañana; porque no sabes qué 

dará de sí el día” (Proverbios 27:1). 

Apreciado lector, aceptar o rechazar a 

Cristo es una decisión personal, que tú 
mismo tienes que tomar, con toda seriedad 

y sinceridad. Ningún predicador o creyen-
te tiene el derecho de presionarte a confe-
sar el nombre del Señor. Pero el Espíritu 

Santo te dice: “Si oyereis hoy su voz, no 
endurezcáis vuestros corazones” (Hebreos 

3:7,8).                             Andrew Turkington   § 


